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A un tiempo henrujna « aman­
te. t.

Ansia$ mairimonialen, o. I.
A las máscaras en coche, o. Z.
A lai ceecion íal castigo, o. 5.
Azares de la privanza, o. 4.
Amante y caballero, o. 4.
A cada paso un acato, óel caba­

llero, o. 5.
Amor y Patria, o. 5.
A la misa del gallo, o. 2,
Asi es la mia, ó en las snáscaras 

un vtúrlir, o. 2.
Actriz, militar y beata, t. 3- 
Al pié de la escalera, 1.1 .
Arturo, ó los remordimientos, t ì 
Al asnÚo!, t. 3.
Angel y demonio ó el Perdón de 

Bretaña, t. 7 c.
A mentir, y medraremos, o. I.
A perro viejo no hay tus tus, t 3. 
Abogar contra si mismo, t. 2.
A mal tiempo buena cara, t. i.
Amor y farmácÍa,o. 3.
A l berlo y German, í. l .
Andrés el Gambusino ó los bus­

cadores de oro, t. 5.
Amor y ambición, ó «{ Cande 

Ilerman, t. 5.
Amor de padre, o. 2.
Alfonso el Magno, ó el castillo de 

Gauzon, o. 3.
AUáváesol t. 4.
Adriana Lecouvreur, ó la actriz 

del siglo XV, t. 5.
Al fin casé á mi hija, 1.1.
Amar sin ver, t. I.

Beltran el marino, t. 4.
Benvenuío Veliini, tí elpoder de 

un artista, o. 5.
Batalla deamor, 1. 1.

Camino de Portugal, o. I.
Contados y conninguno. t.
César, tí el perro dèi castiUn. 12, 
Cuando gutereuna muges-'.', t. 2. 
Casarse a o scus'as, t. 3.
Clara /larloice, t. 3.
Con sangreelñonorsestenga.oS.
Como á padre y  como á rey, o. 3. 
Cuánto vale una leccionl o. 3.
Caer enel^arlito, t. 3.
Caeren suspropias redes, í. 2. 
Conspirar con mala eslrcih. tí 

elcabalterodeUarmenial, Í7 c 
Ctnco reyes para un reino, o. S. 
Caprichos dejina loífera, o. •!.
Carlota,ólahuérfanamuda, 12.
Con «n palmo de narices, o. 3.
Camino de Zaragoza, o. í . :
Consecuencias de un bofelon. í !. 
Consecuencios de un disfraz, o 4 
Casarsepornohabcrmuerlo. tí vi \ 

vecino del norie y eldel medio- ' 
día, ( 3.

Cambiarde se.ro, t. 4.
Compuesto y sin novia, t. a.
Be la agua mansa me libre ,

Dios, o. z. 3 7
Be la mano á la boca, 1.3. • 2 b

Canwíocleslang'ticro, í. 4 . 5 2
Dos contra uno, t. C 2 3
Dotnoehes. áunmalrimoniopor ‘ 

agradecimiento, í. 2. S ' 2
'Deshonorporgratilud,t.3. ¡s 4
Dos y ninguno, o. I. ‘a 3
Be Cadiz al Puerto, o. 1 , | j  7
Desengaños do la vida, o. 3, '3 8
DonaSaneha,ólaindepcnd¿ncia] I

de Casí«7ia, o. 4. 2 46
Don Juan Pacheco, 9 . 3. 2 8
Don Jlamiro.o. 3. $
Don Fernando de Castro, o. 4. 8 8
D osyuno,l.l. j  3
^onde la» dan las toman-, f . t  3 3
De dos á cuatro,t. 4. 4 4
Dos noches, ». 2. 3 3
Dieguiyo pata de Anafre, o. I. 3 4 —
/JMwiuerío» y BfaffMno diYun- 1 -

*• 2 a —
BeunaafrentadnsrenganzasíS 4 18, 
^on Beltran de ¡a Cuera ,o .S . 3 7
Iwn/'adr^yue di G«smon, o. 4 3 c.Ihna la gitana, ». 8. 4 8-
Demonio en assay angel en so-\ ICKdad, ».I. [4 4

Dicha y  desdicha, ». 4.
Dos ^«mtitairit’aíes, t. 4.
Don Femando de Sandoval, o. 5 
Don Cárlos de /lusírío, o. 3.
Dos lecciones, l. 2.
Dividir para reinar, ». 4.
Dios y mi derecho, o. 3, o y 5. e 
Diana de Sfirmande, i. 5.
De balcon á balcon, t. 4.
Dejar el honor bien puesto, o. 3.
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Esmeralda ó F[tra. Sra. de Pa­
rís. t. 5.

Enriqueta tí el secreto, ». 8.
Elisa, o. 3.
Enrique de Valois, ».2.
Efectos deunavenganzn, o. 3. 
Entredós luces, zarz. o. 4.
Esleía tí el padre y ¡a hija, ». 2. 
En poder de criados, », 4. 
Españoles sobre todo [segunda 

parte' o. 3.
En laJaita va el ca-digo. (. 3, 
Enganospordesengaños. 0. 4. 
Estudios históricos, o. 4, 
EseldemonioV. o. 4.
En la confiansa esiti el peli­

gro, o. 2.
Entre cielo y tierra, c. 4. 
£ttpa;j/y«t/ando. í. 4.

[Enrique de Trustuntara, ó los 
I mineros, ». 3.
'Es un niño', t. 2. 
i/irra r íacuen»a, o. 4.
Elena de la Seiglicr, t. 4. 
Estánverdes, ». 4.
Empeños de honra y amor, o. 3.

‘ En mi bemol, ». 4.
El andaluz enelbaile, o. 4. 

i—i4ü6n»Krcro esmñol, o. 3.
, —Arquero y el liey, o. 3. 
—Agiolage tí el oficio de moda, » 5, 
—.4maJi»e mislvriuso. .'.2.
—A/ijiiacíí jíiajíor, l. 2.
—Amor y  la música, t. 3.
—/lm7ío misierioso, ». 2.
—Amigo.intimo, ». 4.
—,triic«/o9G0, ». 4.
—Ángelde í.a guarda, ». 3. 
—Artesano, ». ,3.
—Anillo del cardenal Ric.heiieu, 

tí las tres mosqueteros, ». 3. 
—Baile y el entierro, ». 3. 
—Beneficiado, tí república tea­

tral, o. 4. ig
—Canipanero de S. Pablo, ». 4. ' 3 
—6’oníraéand!jín5ei;}7/ano, o 2. 3 
—Conde de Bcllttflor, o. 4. 
—Còmico de la legua, ». 5. 
—Cepillo de ias ánimas, o. I, 
—Carierò, ». 5.
—Cardenal y el judio. ». 5.
—67nsi>o!/eíronjániú-o, o. 4.
— CaiaííerodctndKsína, 0.3, 
—Capüan azul. ». 3.
— Ciudadaiw Slarat, t. 4. 
—Confidente de su muger. ». 4. 
—Caballero de Griñón, ». 2. 
—Corregidor de Síadrid, ». 2.
— Ca,i»ííio de San Aíauro, ». 5.
— «-aiílirode Lepanto, o. 4.
— Co)o;ic» y eí tambor,o. 3.
— Caudillo de Zamora, o. 3.
—Conde de J/onic-Cn'tío, pri­

mera parie. 40 c.
Idem segunda parte, ». 5 
El conde de J/orcef. iercer.i par­

te del 3/oníe-Cristo, t . lc .
. —CosliUortcS. Germán, ó delito

y espiselo». ». 5.
'—Ciego de Orleans, t i.
—Criminal por honor, ». I,
—Cárdena» Cisneroi, o. 5.
—Ciego, í. 4.
—Cardenal Bichclieu, o. 4. 
—Castillo de GrantieT, ». 4 
—Buque de Allamura, t. 3. 
—Dinero'.’, t. 4.
—Doclorciío, ». 4.

/»emonio familiar, ». 3.
Diablo en Madrid, ». 5.
Desprecio agradecido, o. 5 

‘Diablcenamorado, o. 3.
-/»íaíi.’o son »0« fiíe/os. ». 4. 
•/)erec/indeprímo(;cm7«ra,»l. 3 
■Doctor Capirote, tí toscuTun-\ 
dcTos de antaño, ». ». | |
hiabío nocturno, ». 2 la

'El Diablo y la bruja, ». 3.
— Doclornegro. ». 4.
—Delator, o la Berlina del Emi­

grado, ». 5.
—Desterrado de Gante, o. 3. 
—Espósitodeliira.Sra., ». 4. 
-Españoleta, o. 3.
—Enamorado de la Seina, 1.2. 
—Eclipse, ó elaguero infunda­

do, o. 3.
-Espectro de Fíerbesheim, ». 4. 
—/■«conio 1/e i Cey, o. 3. 
—P'aslidiooelconae Derforí, »2. 
—Cwardft-éos^ue, ». 2.

- —Guante y elabanico, t. 3 .
2 lOj —Gn?anincisí&íe, », 2.
9̂  8l —Hijo de mi mujer. ». 4.
%.A\-Hermano del artista, e. 2. 

4\—Uombreazui, o .3 c.
2 \—Honor de«ncas»eí»ano y de­

ber de una muger, o. 4.
2.42 —Hijodesupadre, ».4.
'■ 8,'—//imencoeníníiíjnta, tí»a Z7e- 

4i cAicero, 0. 4. Magia. 
—HijodeCromvvet, óunares- 

taurae.inn.t. S.
—¡tijo del emigrado, l. 4. 
—Hombre complaciente, ». 4. 
—Hijo de lodos, o. 2.
—Hombre cachaza, o. 3. 
—Heredero del Ciar, t. 4, 
—Idiota ó el subterráneo, ». 5. 
—Ingeniero ó la deuda de ho­

nor, t. 3.
0|—/.a;o de Margarita, ». 2.
3j—Leñador y ‘el ministro, ó el 
6| íesíamenío y el »Cloro, 6 c.
1 —Licenciado Vidriera, o. 4.
3'.—Maestro de escuela, í. 4. 
8;--.Vandod« la Reina, ». 4.

13|—J/ttdo por compromiso d las 
10| emociones, ». 4.
6 —J»¿dico negro. ». 7 c.
3'—.Horcado de Lóndres, ». id. 
i  —Marinero, tí an  mairímonjo 
51 repentino, o. 4.
3 — 3íemoriaiisla, ».2.
3|—.Varido de dos mujeres, ». 2. 
8 \—Marqués de Foriville, o. 3. 
8i~3Lu¡aCo,óelcabaÍxro de San I Jorge, l. 3.
7 j —.Harido de la favorita, ». 5 ,
■' —3/édico de-su honra, o. 4 !

—Médicodeunmonarca,o. 4. * 
—Marido desleal, ó quién enga­

ña y quien, t. 8. I
—.MercadodeSan Pedro, (. 3 . '
—Naufragio de ¡a fragata Me-'

\  ? ElTerremotodeta Martinica,t3 9 434 i - —Jarambana, ». s. §
I i—2'to y eísoórino, o. 4, I2 5

* “ '̂■«»«'■ode J/adrid, o. 4. '9 44
7 5| ~  Pablo tí la educación, ». 2. 2 7 

61 "  ¡estamento de un soltero, l. 3, 9¿! auue/u, t. j,
8| —/aíisinan de un marido, ». 4,
5 - C ío Pedro ó la mala educa­

ción, ». 2.
7[—7'oroy el Tigre, o. 4.
61 -  Tejedor de Jútica, o. 3.
6 —Tejedor,!. 2.
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àusa, ».'5.
—Xudo Gordiano,! 5.
—l'iovio de Builrago, ». 3.
— ."Vocíei'o, tí ai mas diesíro le lapeyón, ». 4.
—.h'oble i¡ el »oberano, o. 4. 
-Aacímienío dei Ayode Ziioj y 

la degollación de los inocen­
tes. 0. 4.

—.'V'Mdo y la lazada, o. 4.
—Oso ííanco y el oso negro, ». 4.
— Pacto con Satanás, o. 4.
-Premio grande, o. 2.
— Pacto stingrienío tí »« vengan- '

z a n r fa ,l .ú c .  ¡4144
—Pagode iVoodsloek, t. 4. I4I c 
—Peregrino, o. 4. I3
—Premiode una coqueta, o. 4, |3 
—Piloto y el Torcto, o. 4. (2
—Poder de «n falso amigo, o. S. '3 
-Fèrro do centinela. !  1'. U
—/'omenir de un Ayo. ». a. j
—Padre dei nonio, ». 2. iS
—PronunciamierUo de 2’/'iana 

0. 4, ’ s
—Pintor inglés, ». 3.
—Peluquero en el baile, o. 4.
—Raptor ¡I la cantante, í. 4.
—Rey de los criados y acertar. 

por carambola,!. 2 . 3
2,'—/»060 de « n /njo, ». 1 . ft'
4 '—Rey mártir, o. 4 ■*!

-Vasodeagua, tí los efectos ti las 
causas, t . 5

— Vivo retrato, í. 3
— Vampiro, l. 4.
-W íímodiade I’cnecia, í .5, 
—Ultimo de taraza, í, 4.
—Ultimo amor, o. 3.
—Usurero,!, i. 3
—'/■anatero de lóndres, t s, 5 
—Zapaíero de Jerez, o. 4. 5

Fausto de ünitcnonl, t. 3. j 
Luerte-Espadaelavenlurero,tS 3 
remando elpescador, 6 Afátaga 

y los franceses, o. 3 a. y 10 c. 
francisco Doria, o. 4.

Gustavo III  tí ía conjuración de 
Suecia, t. 6. j

Gustavo Wasa, o. 5. ‘ • 3
Gaspar ¡laiiser tí el idiota, ». 4. 4 
Ouardapiélll, ó s.-a Luis XV en 

casa de Mina. Dubarry, t. 4. 5 
Guillermo deA'assau,ó el siglo 

Xyipn Flandes, o. 5. 3
Geroma la castañera, zarz. 1

Hasta los muertos conspiran,el 2 
Honores rompen palabras, ó la 

„ ocoio» de liduíar, o. 4. 3
13|//ermtnia, tí volverá tiempo, t 5 3 
i<¡Malifax , 6 picaro y  Aonrado. 

f ». 5 y p. o
Hombre tiple y muger tenor, o. 4 5 
Honor y amor, 0. 3, 4

Inventor, bravo y barbero, ». 1. 3 
/iusiones, o. 4. •
Isabel, d dos dias de esperien- 

cia, t. S.

Jorge el armador, t. 4.
Jaiquejembra, 0. 4.
José Marta, ó vida nueva, 0. i 
Juan de las Vinas, 0. 2.
Juan de Padilla, o 6. c.
■lacobo el aventurero, o. 4.
Julián el carpintero, t.Z.
Juana Grey, t. 5.
Juzgar por apariencias, 0. 3.
Jugar con fuego, í. 2.
Julio César, 0. 3.
Juan Lorenzo de Acuña, o, 4.
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7 —Rey hrmbra,t.% s¡
5 -R e y  de copas, í. 4. *

9i —/»060 de ¿Vena,». 4. 4
3 —Rayo der,Tiente, o. 8, 1
3,—5ecreío de «na madre, < 3»«.'5 

I—Sedweíor y el marido, í, 3. -y 
Ĉ —Sasl^e de Lóndres, l. 2. Il

................. i83¡—7ÏO u tí sobrino, o ’ 4.
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Ijiura deMonroyóloaáosmats- 
Ires. o. 3.

Luchar contra el destino, t. 3. 
Luchar contra e£ sino, tí ia ó'or- 

íy'a del Bey, o. 3. 
/.¡aecensoArinosÜ o. 1. 
LauradeCastro.o 4.'
£o«ra, íprtíi. epd), 0. 6.
Lázaro tí el pastor de Floren­

cia,! 3. 3
Lolreaumont, í.5.
J.ibrolll, éapilulol, ».4. 6 
Llovidos del cielo, 1. 1.
Luchas de amor y deber, o. Z. 
Luceros y Claveyina. tí el m.nis- 

tro justiciero, o. 3,
La Aoadia deCai»ro,». 7, e. 
—Abadia de Prnmarek. t. 8.
—,4fy«friadc/»rt‘íoj7a.». 5. 
—Barbera d.l Escorial, t. 1. 
—Batalla de Ciorye, 0. 1. 
—Batalla de Bailen, zarz. o. 2, 
—Boda Iras el sombrero, t. 4. 
—Berlina del emigrado, t. 3.
Los consejos de Toméis, o. 3.
La coiíiimíire es poderosa. 1. 1. 
fas celos de una muger, i. Z.
La cola dcl perro de Alcibia- 

dcs, t. Z.
—Caverna de Fereugal,! 4.
— Cooueío m r „..’lor, í.
—Corle y la aldea, 0. i.
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'Comedia, original en un acto y  dos cuadros, en prosa , pior Yi. I l d e f o n s o  A n t o n io  
B e r m e j o , representada en Madrid, con grande aplauso en el teatro de El Recreo,

el ano de 1869.

PERSONAS.

D . Carlos, médico, 36 años.
R aimundo, su  kerma/w, 33 años.
H onorina, mujer de Raimundo, 30 aTios.
M argaiu-í a , nodriza de Carlos y Raimundo, 60 años. 
C arlota , hija de Honorina y de Raimundo, de% á 10 

años.
P edro, criado, 60 años.

L a  ación pasa en  las inm ediaciones de San Sebastian. 
S I  acto  p rim ero  e n  casa de C arlos, y  el segundo en  la  de 
H a im undo .—U paca actual.

CUADRO PRIMERO.
Sala adornada con sencillez; chimenea; puerta en el fon- 

•do y laterales; una ventana. Aspecto triste. La inosa dispuesta 
para cenar. PRIMERA.

M argarita. {Aparece arrey lando el mooiliario.)

Cuándo vendrá el doctor? La noche se ha echado 
encima; no se distingue una estrella en el cielo. 
Quiera Dios que entre Carlos antes que descar­
gue la tormenta! {asomándose á la fuerta.) Le ha­
brá detenido algún enfermo de gravedad, ó habrá 
dado algún rodeo para no pasar por delante de la 
quinta?... La quinta! Pensar que á una hora de 
distancia de este lugar, existen dos buenos cor.izo- 
nes, que han nacido para amarse, y que un picaro 
resentimiento los separa para siempre. En Di os 
confio, que es misericordioso, y tal vez haga el 
milagro que continuamente le estoy pidiendo. 
Prosigamos nuestra tarea, para que cuando entre 
el doctor, encuentre las cosas como á él le gustan. 
El sillón, aquí, cerca de la mesa, y arrímadito á 
i.a chimenea. La cena le está esperando. Con tal 
que no espere mucho tiempo!

ESCENA II.
Margarit.v, P edro, [que enira por el fondo.)

P ed . Buenas noches, Margarita.
Mar. (voloiéndose.) Ah! Es V., Pedro.. .  me ha asu.s- 

tado V. Creí que era mi amo. Pero , cómo se hu 
determinado V. á venir? Ignora V. que el doctor 
no quiere recibir en su casa á ninguno de los ha­
bitantes de la quinta?

Ped. Qué quiere V? Qué culpa tengo yo de que los 
dos hermanos se hayan declarado una guerra á 
muerte? Ni tampoco veo por qué me odie. Qué ten­
go yo que ver con lo que su hermano ha hecho?

Mar. El doctor no le aborrece á V.. Pedro; pero to­
do aquello que le recuerda los errores de su her­
mano, le entristece, le desespera.

Ped. Errores!. . .  errores! Cuando uno tiene 'cariño á 
las gentes... y yo tengo cariño á los dos; los 
quiero como á dos hijos que he visto nacer, 
y crecer... Qué me importa á mí investigar por 
parte de quién están los errores?

Mar. Pedro, V. piensa, como piensa un buen cris­
tiano; y yo pienso lo mismo que V. Pero conozco 
mucho el corazón de mi amo, para no estar se­
gura, de que si ha regañado con su hermano, te­
nia fuertes razones para ello.

P ed. De veras? Pero V. no sabe el motivo?
Mar. Lo ignoro... Pero V. se detiene mucho aquí, 

y si entra el doctor, me reñirá mucho por haber 
recibido á V.

P ed. Quién sabe?
Mar. Cómo quién sabe?
P ed. No es tan feroz como á V. se le figura; yo tam-, 

bien le conozco, y  le diría cosas que le harian 
cambiar de conducta.

Mar. Lo dudo. No Ic escucharla. Cuando D. Rai­
mundo ha solicitado verle, y lo ha solicitado 
veinte veces, el amo, ni siquierale ha respondido. 
Yo creí, que el nacimiento de su sobrina Carlota, 
seria un medio de reconciliación: pues, ni siquiera 
.s.abe cómo .se llama.

IV,i>, Es ma.s duro qim un.'» piedra! Cáscaras. nTi el 
hombre!



-Ma r . Voy conociendo <jue es un poco rencoroso. 
{se oye tronar.) Dios mío! Comenzó la tormenta , y 
el doctor no ha llegado todavía!

ESCENA III.
J>khos, Carlos. {Que enírapor el fondo.)

Car. Te equivocas, Margarita. Aquí me tienes.
Mar, {Quitándole la capa.) Dios sea loado! {sacudien­

do y doblando la capa.)
Prd. Señorito?
C a r . {Frunciendo el entrecejo al verle.) Ah! Es Pe­

dro. . .{á Margarita.) No te he repetido una y mil 
veces, que no quiero recibir á nadie que perte­
nezca ó dependa de la quinta de Raimundo?

Pei>. No es culpa suya, señor. Margarita me lo ha di­
cho; pero yo no creí que esta prohibición pudiera 
aplicarse á Pedro, al pobre y anciano Pedro. . .

Car. Lo mismo á tí que á los demás.
P kd. {con tristeza.) Entonces... me voy, señor D. Car­

lo s ... me voy ... {enternecido.) Ya me voy.
Car. Es lo que debes hacer. Vete!
Pkp. Siento mucho que un pobre viejo que le ha te­

nido á V. sobre su rodillas, no pueda de vez en 
cuando venir á saber d e .. .

C a r .  Siéntelo ó no lo sientas, me importa poco. Ya 
has visto que estoy bueno; y si es eso lo que que­
rías saber, puedes marcharte.

¡■’kp. Disimule V., señor; pero lo regañe V. á Mar­
garita.

C ar . Está bien. {Pedro se dispone á salir, enjugándose 
las íágriims, y Carlos le llama.) Pedro!

Pkd. Señor?
Ca r . Vamos; no me odies, mi viejo amigo, y dame la 

mano.
Pkd. {Besándole la mano.) Señor!...
C a r . Ahora, vete. A Dios!
Pkp. {LloranÁo.) A Dios!

ESCENA IV.
Carlos, Margarita.-

Mar. {Que se ha estado enjugando las lágrimas.) Ha 
estado V. muy duro con el pobre Pedro.

Car. {Colérico.) T!'! también! Déjame en paz! Los tí­
tulos que tienes como nodriza, no te autorizan á 
reconvenirme.

Mar. Ríñame V. todo lo que quiera; yo no me enfa­
do por eso... Yo sé que V. es bueno en el fondo.

Car. {Qrüa7ido.) Yo no soy bueno!
Mar. Yo he dicho en el fondo.
C a r . {Q-rüando.) Yo no soy bueno en el fondo!
Mar. Bien: lo que V. quiera. Es V. malo.
Car. {Gritando.) Yo no soy malo!
Mar. Vaya, no se impaciente V. Quiere V. que le 

traiga la bata?
Car. No! Dame de cenar.
M a r . momento! {coge de la chimenea lo que indica 

el diàlogo.) De dónde viene V?
C a r . De Zumaya.
Mar. Tres leguas de aquí!
Car. Cuatro, si no lo llevas á mal.
Mar. Se ha venido V. por la costa?
O a h . Si; psr la costa.
Mar. Justo! Para no pasar por delante de la quinta.
Car. Cierto! {con tristeza.)
Mar. y cómo vá la mujer de Remigio el labrador?
Car. (á'íwMrerfose d la mesa.) Ya está fuera de peli­

gro; pero .se necesita mucho cuidado. Le deje al-

gun dinero... el que llevaba. Pero es necesario 
desconñar mucho de esta gente del campo. Por 
fortuna llegué á tiempo. Creerás que la estaban 
preparando un plato de arroz?... A una mujer 
que acaba de tener una fluxión de pecho, y que 
hace dos dias estaba á las puertas de la muerte!.. 
{come.) Sabes que eres una escelente cocinera, 
Margarita?

Mar. V. se chancea.
Ca r . No, por mi vida! Es una sopa escelente y . • • 

s i . ..
M a r . y  s í . . .  qué?
Car. Ya me comprendes. Te quedan algunos tarros 

de aquel dulce de grosellas que confeccionas tan 
bien?

Mar. Me parece que han quedado tre s ... Pero la 
provisión se agotará pronto.

Car. Bah! Como si un hombre sano y robusto como 
yo tuviese necesidad de dulce de grosellas. Ma­
ñana temprano me pondrás un tarro de ese dulce 
en un canasto, y una taza de este escelente caldo, 
que lo quiero llevar todo a la cabaña; á mi pobre 
enferma, á la mujer de Remigio.

Mar. y  luego se enfada V. porque digo que es 
bueno!

Car. Amor propio de médico. He curado á la mu­
jer de Remigio de una fluxión de pecho, y no 
quiero que se muera de una indigestión; eso mo 
incomodaría. No ha venido nadie durante mi au-

Mar. Si, señor, el cura; venia á dar á  V. las gracias 
por lo que V. le ha enviado. j. ^

Car. Bueno, bueno! No vale la pena... No ha dicho
más? 1 . 1 •

M ar. Si, dijo, que si V. pusiera los pies en la iglesia, 
nada mas que una vez cada semana, no habría 
un cristiano mejor que V.

Car. La iglesia! Es verdad; yo no rezo ya ; no me 
inclino en presencia de Dios desde...

M a r . Desde cuando?
Car. Desde que Dios me trató con tanta crueldad.

{sile7icio.) . . ,
Mar. En fin, sin V., los pobres se morirían do 

hambre.
Car. {Sardónico.) Vaya un merito! Yo soy rico y  no 

tengo necesidades. Qué voy á hacer yo de mi for­
tuna? Además, los pobres no pertenecen á mi fami­
lia?

M ar . P ero ...
C ar . Qué ibas á decir?
M ar. Que V. tiene otra familia

ì Ckiì. {Se leoa7ita bruscamente.) Silencio—  Lo ojes.

MAR.^Peídónerae V ...  Yo le prometo no hablarle
mas de eso. , . , . *

Car. Sin duda te sorprenderá mi conducta, tratán­
dose de mi hermano, de un hermano que tanto he 
querido! Escúchame ; tú eres la unica persona 
amiga que me queda; y puesto que no has adivi­
nado el motivo de mi rencor, voy á revelártelo. 

Mar. Yo no he preguntado nada.
Car. Pero yo quiero decírtelo, aun cuando no sc.a 

más que para evitar en lo porvenir tus directas 
reconvenciones.—Ya sabes que quedamos huér­
fanos desde niños, y que fuimos educados Rai­
mundo y yo en la quinta del i^inar, por un pa­
riente lejano de mi difunta madre, y que era aP 
mismo tiemno nuestro tutor. Sabes también, quo 
D. Antonio ae Contreras, así se llamaba, tenia una

E1 P ad re  nuestro.
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hija^^. Honorina. Necesitaré hacerte eu retrato? I M a r . Qué hizo V?

Mar. No, seño r... la conozco.
C a r . Pues te diré^solamente, que viviendo á  su la­

do llegué á concibir por ella una grande pasión; 
y un dia, entonces tenia yo veinte años, y ella ca­
torce, pedí formalmente á su padre la mano de su 
hija. D. Antonio Contreras soltó una carcajada, y 
me contestó, éramos muy jóvenes para pensar en 
el matrimonio; que por lo demás, el proyecto no 
le desagradaba; y por último, me dijo, que si 
cuando yo terminase mis estudios, perseveraba 
en la misma idea, daría gustosamente su consen­
timiento.

Mar. Eso respondió?
Car. Si, Margarita. Puedes suponer, que semejante 

respuesta me volvió loco de alegría. Abracé á mi 
tutor como á un segundo padre, y parto inmedia­
tamente para Madrid, para concluir mi carrera y 
aproximar de este modo el momento de mi felici­
dad. Estudié con ardor; yo quería ser médico, por­
que es la profesión mas noble que yo conozco. 
Por espacio de tres años, cada carta que recibía 
confirmaba mis risueñas esperanzas; pero cayó un 
rayo y destruyó repentinamente el frágil edificio.

Mar. Qué sucedió?
Car. D. Antonio <le Contreras, murió de un ataque 

de apoplcgía fulminante... Quise acudir, pero 
Raimundo me escribió, qiie Honorina estaba re­
signada con su dolor, y que una hermana de su 
padre había llegado al momento para ponerse á 
su lado. Yo permanecí en Madrid, y solo iba al 
pueblo en los dias de vacaciones. Hacia tras años 
que yo no había visto á Honorina; la encontré mas 
hermosa que nunca; ya era una mujer, una mujer 
llena de atractivos; pero al mismo tiempo la en­
contré triste y pensativa. Yo jamás le había dicho

• nada acerca de mi conversación con su padre, pero 
ella la ecnocia,_ y yo supe, que no se había ofen­
dido por eso. Sin embargo, al ver su tristeza, juz-f .ié conveniente no hablarle nada respecto á mis 

esignios; pero cuando terminó el período de las 
vacaciones. «Adiós, amigos mios, íes dige; toda« 
vía tengo que vivir un año lejos 'íe vosotros; pero 
un año pasa pronto; tornaré, y nunca volveremos 
á separarnos.»

-Mar. Pero ...
Car. Ah querida! no me interrumpas. Eniprendímis 

estudios con ma.s vehemencia. .. No obstante, las 
cartas que recibía de la quinta del Pinar, no eran 
tan Recuentes, y su contenido revelaban un miste­
rio. En lugar de regocijarme como antes me suce­
día, me causaban un malestar!.. . En fin, sonó la 
hora de la emancipación: eiifré en la diligencia con 
mi título de doctor en el bolsillo, y me dirigí á es­
tas montanas que raehabiati visto nacer. Que cruel 
acogida me esperaba!

Mar. Ya lo comprendo.
Car. Llego con el corazón palpitante de alegría y 

^ n  les brazos abiertos. Dónde está mi hermano? 
Dónde está Honorina?... Y los criados de la quin­
ta nic miran asombrados. «¡Cómo! mcdiceunode 
ellos, el señor no sabe que O. Raimundo y su es­
posa Doña Honorina han partido para París?... 
Ue viaje y casados! He aquí el secreto que yo ha­
bía entrevisto, sin adivinarlo... Me engaña­
ron ,..! E llos...! ®

M a r . Quién lo hubiera pensado!
C ar. El golpe fué violento, y estuve ú punto de

morir.

Ca r . Huir de la quinta del Pinar, y ocupar esta mo­
desta casa, que formaba parte de mi herencia pa­
terna. Fui atacado de una fiebre devoradora; tú 
llegaste, mi buena nodriza, y á no ser por tus asi­
duos cuidados, dormiría hoy en el cementerio del 
pueblo. Cuando recobré la razón, supe que Rai­
mundo había regresado de Francia con |su mu­
j e r . .. Con su mujer!.. , Que había solicitado ver­
me; pero me negué.

M a r . Quién sabe si quería dar á Vd. alguna es­
cusa?. ..

Ca r . Excusa! Su amor, acaso! Entonces, por qué no 
me lo confesaron con franqueza? Por qué me deja­
ron sustentar ese sueño, que debia privarme del 
juicio cuando despertára? No!. . .  no hay escusa!. . .  
Pero me he curado... Preguntéme á mi mismo lo 
que hacer debería.., Tuve intenciones de aban­
donar un país donde á cada paso veia un recuerdo; 
no me sentí con fuerzas para ello, y busqué el ol­
vido en el trabajo. Yo era médico, y me hice mé­
dico de los pobres. Tú sabes lo demás, Margarita; 
y ahora, dime si encuentras en tu corazón valor 
para condenarme.

Mar. No le condeno á V d .... lecompadezco.
Ca r . a pesar de todo... hay dias en los que inter­

rogo á mi conciencia, en los que rae pregunto, si 
yo, miserable criatura, tengo derecho para juz­
gar á los demás, y mostrarme severo.

Mar. Escuche Vd. esa voz que viene de arriba ... en 
la voz de Dios.

Car. Dios, que me ha abandonado!.., No lo digas,., 
Vete, Margarita, que quiero trabajar.

Mar. Como Vd. guste.
Car. Hasta luego.

[Vase Margantapor ¡a izquierda Ilemndo$e el sercicio 
de lacena.)

ESCENA V.
Carlos.

[Senlándose después de haber cogido un ìiòro.) El tra­
bajo! Si; es el lefúgio donde por lo menos he en­
contrado el reposo. Mis libros; los únicos amigo.-j 
que me han consolado; lacienciaque meharevela- 
<Iü sus secretos para combatir contra la muerto. ( e 
oye truenos.) Rezar, ha dicho Margarita! Corni­
si Dios se acordara de mí! Me ha olvidado, porqué 
he de dirigirme á él? Lo que pido es que siga ol­
vidándome. Leamos! (Traí/wí.) Cualquiera creeria 
que Dios me responde con la gran voz de las tem­
pestades!. ., Qué ideas! {Se levanta.) Si tardo mas 
en llegará casa... Compadezco álas pobres gen­
tes á quienes haya sorprendido en el mar. Desde 
aquí se percibe el imponente estrépito de las olas 
que se estrellan contra los peñascos.

ESCENA VI.
C arlos, M argarita, {qveentra comnocida.)

Car. Eres tú! Qué sucede?
M ar. Ah! Si Vd. lo supiera!
Car. Lo sabré cuando me lo digas.
Mar. Juro á Vd. señor...
Car. Acabarás?
M ar. {Dudando.) Pues bien, señur, son viageros... 

á quienes ha sorprendido la tempestad, y piden 
hospitalidad por algnni s instantes.

Car. y desde cuando, s-ñora Margarita, s;' ha



cerrado mi puerta á los viajeros, iii á los desgra­
ciados?

Maii. Ks q u e ...
C ar. Que entren!
M.\b. Ks q u e ...
Car. Otra vez? Por qué dudas.
Mar. Oh! Virgen Santa, tened misericordia de mi! _ 
Car. Tiemblas!. . .  Vacilas... Te turbas... Será qui­

zás? . . .  „ -
Mar. {Bajando los ojos.) Si, señor.
Car. {Colérico.) Margarita!

ESCENA VII.
Dichos, R aimundo, H onorina. {Se detienen en la 

puerta.)
Raí. Perdónala, hermano; somos nosotros los que he­

mos violado la consigna.
Car. Qué buscan Vds. aqui?
Raí. Nosotros; vendríamos á implorar tU perdón, si 

no supiéramos que nos has desterrado para siem­
pre de tu corazón.

Car. Es verdad! i,,- a
iloN. Otro ha sido el motivo que nos na obligado a 

exponer á esta digna anciana á la cólera de \  d.
Car. Cuál? . . .
H on. Nuestra hija. .. Vd. sabe que tenernos una hija.

Hok Nuestra hija, su sobrina de Vd. {;mvmienio 
de Carlos), sale de una larga y dolorosa enterme- 
dad Todos los dias la dábamos un pasco pava 
apresurar su convalecencia... Hoy, como nos ha­
llábamos tan distantes de la quinta, sin abrigo... 
la lluvia nos ha sorprendido... Para su hermano 
de Vd. y para mi, poco hubiera importado; noso­
tros hubiésemos afrontado la tormenta antes que 
molestarle; pero tenemos miedo por la débil y de-

C-AR̂ ŝf lo que Vd. ha dicho es verdad, han hecho 
Vds. bien.

floN. Gracias, hermano mío.
Car. Dónde está la niña? j . * » i i,*
Mar. En el comedor; la he puesto delante de la chi­

menea para que se sequen sus ropas, y se calien­
ten un poco los miembros de la pobre criatura. 

C-\R. Bien está. {Se dirige hacia la derecha.) Adiós.

El P adre nuestro.
Raí. {ap.) Inllexible!.. . Tenaz!

Raí. Nos dejas?
Ral \a  Honorina.) Ven, Honorina; somos nosotros los 

que debemos partir.
Car. Por qué?
R aí. Porque no debemos, no queremos ser un es­

torbo. .. , ,
Car Vds. no me estorban; permanezcan aqm hasta 

uue la tormenta se apacigüe; en cuanto á mi. . .  
yo tengo que hacer en mi despacho.

Hon. Hermano mió!. . .  , - , .. u •
i'.AR Margarita, procura que nada falte a estos hues­

pedes. {A Raimundo.) Cumplo liácia Vd., caballeo, 
con los deberes de la hospitalidad; no me pida Vd. 
mas. {Vasepor la derecha.)

ESCüNA VIH.
Dichos, menos C.‘.rlos.

Mar Yo voy por la niña! {Vasepor la izquierda.^ 
lIüN Para qué hemos venido? Su presencia me ha

hecho daiV,. . .  Qué desmejorado esta 'P arece un 
anciano!

Hon. Qué cara nos ha costado nuestra felicidad!

ESCENA IX.
Raimundo, Honorina, Margarita, Carlota.

Carl. {Corriendo hacia Honorina.) Ah! Mamá!
H on. Te sientes mejor, hija mia?
Carl. No siento nada; ya no tengo frió. . .  creí al prin­

cipio que iba á volver mi picara enfermedad.
Hon. Qué dices?
Cakl. {Abrazando á Honorina.) Tranquilízate, mama;

ya estoy buena; buena del todo.
Hon. De veras? ,, ,
Carl. {Mirando á, todas partes.) Ln dónde estamos, 

mamá?
Hon. En casa de tu tio. *
Carl. Mi tio Cárlos?
Hon. Si, querida.
Carl. Y por qué es esta la primera vez que hemos

entrado aquí? , , , i tj
Raí. {Bajo á Honorina.) No le digas la verdad, Hono-

rina. , . . .
Hon. Porque está muy distante de nuestra quinta. 
Carl. Pero yo, he dado paseos mas largos que el 

de hoy. . .  Y en dónde está mi tio?
PloN. E stá...
Raí. Ha salido. , , , ,
Carl. Ha hecho mal de salir siii haberme dado un

bfiso
Hon. Ya vé Vd. lo que pasa, Margarita; si la lluvia 

ha cesado, yo quisiera... ,
Mar. Ahora llueve mas que nunca, señorita.
Carl. Pero, qué triste está la casa de mi tío! l oi 

qué no tiene los mismos muebles, y los mismos 
adornos que la nuestra?

R.vi. Porque tu tio no piensa en su casa,. . y por­
que dá á los pobres todo lo que tiene,

Carl. Entonces es bueno... como Dios?
R aí. Si, y no, hija mia.
Carl. Mamá, qué está diciendo papai i  o no lecom-

nS^.^Quiere decirte, que tu tio ejerce la caridad ha­
cia los pobres, hacia los desgraciados.. . pero que 
no olvida las injurias.  ̂ , , ,

Carl. Y hay gentes tan malas que puedan haber 
sido capaces de hacerle daño?

R,vi. Basta, hija mia. Tus preguntas apesadumbran 
á tu madre. _ . ,

Carl. Esto está muy mal . - En esta sala.hay poca 
alegría ... Margarita!

Mar. Señorita? , . . ,
Carl. Por qué están los muebles de mi tío de esta ma­

nera?. .. De un modo tan feo?
Mar. Cómo! ,
Carl. Lo repito. Se necesita tan poca cosa para ale­

grar una sala!
Mar. Como nosotros no estamos nunca alegres!
Carl. Pues eso es precisamente de lo que yo me quejo. 
Hon. Margarita, suplico á V., que no ponga aten­

ción á los caprichos de una niña mimada.
Caul. Verás lo que voy á hacer, mama. Pongo una 

flor allí... otra por aquel lado... Ya sabes que 
he cogido en mi paseo dos ramos de flores silves­
tres, que he puesto aquí. {Coge los ramos de -una si­
lla en donde los había nejado.) Margarita!

Mar. Señorita? , . , u:
Carl. Dame esos dos jarros que están sobre la cm -

meuca.
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M ak. Kstos jarros?
Cahi.. Si, esos jarros.
Hok. Qué se propone hacer?
M.\r. Tómelos V.
Caul. yOistrihuyenio lasjiüres.) A sí... Qué decía yo? 

Mira que bien están mis flores en el ja rro ... 
Ahora, pon los jarros en donde estaban.

M.vu. (Riendo.) Ya está V. obedecida... Pero las flo­
res valen poco.

Caiu-. Qué estas dicientlo? Oyes, mamá, lo que dice 
Margarita? Que mis flores valen poco. (Desarregla 
el moviliario.)

Hom. Tú también has dicho que no tiene bien el 
mueblaje de tu tio; has herido su amor propio.

Carl. Yo?. .. M argarita... No es verdad que nos­
otras seremos siempre dos buenas amigas?

Mar. (Besá)idola.) Quién lo duda, señorita?
Carl. Lo ve V., mamá? Pero, de veras, no está 

ahora la habitación mejor que antes, Margarita?
Mar. Con efecto, la habitación ha mejorado mucho.
Carl. Luego yo tenia razón? (A Raim%ndo que ha ido á 

obsoroar si tlueoe.) Ah! Papá. Tengo que darte una 
noticia. Ya he comenzado á escribir en blanco. 
Quieres que deje escrita una carta á mi tio, ro­
gándole que me haga una visita?

ll\i. Temo que sea inútil, hija iiüa.
C.srL. Por qué ha de ser inútil? Mi tio será político... 

(Se sienta á la mesa y escribe.)
Hon. Raimundo, la lluvia ha disminuido, aun cuan­

do no ha cesado. Tal vez podamos ponernos en 
camino.

Raí. Dices bien.
C-AUL. (Escribiendo.) «Mi querido tío» (Se detiene y se 

extreracce.) Qué frió me ha dado de pronto, mamál
ÍIoN. Prio en este momento?
C.vRi.. Entonces debe de ser el escalofrió... (Leyendo.) 

<iMi querido tío.» (Habla.) Sí, es el temblor...
Raí, (Aciídiendo.) Honorina! Vuelve acaso la fiebre?
Mar, La fiebre!
Carl. S i... creo que es la fiebre. No conoces tú  la 

fiebre?... Qué dichosa eres! (tiritando.) Yo la co­
nozco mucho.

Uo.N. Salgamos de aquí... Partamos! Adiós, Mar­
garita! Yo llevaré á la niña.

Mar. (Quiero V. que llame al doctor?
Raí. No, no le incomodes.
IIoN. Tenga V. la bondad de escusarnos.
Carl. (Tiritando.) Qué frió tengo, mamá!
M,\u. La niña tiembla demasiado, y vuelve á llover 

con fuerza.

ESCENA Xí.
Mauoarita, C.vrlos.

Car, Se fueron?
Mar. Sí, señor.
Car. Está lloviendo todavía; por qué no se han de­

tenido algunos instantes mas!’. . .  Por qué no 
les digiste!. . .

Mar Creí que V. se incomodaría.
Car. Yo?.. , (Conceño.)
Mar. Hice mal? He cometido alguna torpeza?
Car. No; has hecho bien. (Observando el desurden de 

los m lebles.) Quién ha desarreglado mi habitación? 
Quién ha trastornado los papeles de mi mesa?

Mar. (Aparte.) Ah! va ú odiar á la niña!
Car. No me respondes?
Mar. Me parece, que esto... que esto loba hecho.
Car. Quien?

Mar. (Titubeando.) Yo!
Car. Deberías haberme avisado primero. , . Tu ma­

ma de arreglarlo todo... Ati! Eres tú también 
la que has escrito estas palabras?

Mar. (Turbada.) Esas palabras?... Mi querido tio ...
Car. Responde!
Mar. Yo creo, que s í . .. que y o ...
Car. Pero se me figura que yo no soy tu tio; al me­

nos que yo sepa...
Mar. Es verdad.
Car. Y” quién ha puesto estas flores sobre la chi­

menea?
Mar. (.Masturbada.) Esas flores?...
Car. Esas flores. Parece que yo no hablo en español.
Mar. (Aturdida.) Yo, yo también!
Car. Sin embargo, sabes que no me gustan las flo­

res. vieja tonta!
Mar. Como estas eran tan bonitas!...
Car. Bonitas ó feas, me harás el obsequio de coger­

las y tirarlas por el balcón. _
Mar. (Reconoiniendi).) Pero, señor!
Car. Qué tenemos?
Mar. YaV. habrá comprendido, á pesar de mis men­

tiras, que nada de esto procede de mí.
Car. Lo adivino.
M ar. Pues entonces...
Car. Por eso mismo te digo, y te repito, <]ue cojas 

esas flores y las arr«jes por la ventana.-
Mar. (Cogiendo las flores.) Pobres flores, que solas 

aquí le habríais recordado á los ausentes; os avrò- 
jan como recuerdos odiosos. Vucstiannayor crimf-u 
está en las inocentes manos que os han cortado.

Car. (Colérico.) Margarita!
Mar. Ya le obedezco, señor. (Enel momento de alrir 

la puerta, aparece Pedro.)

ESCENA Xíl.
Dichos, Pedr''.

M a r . Ah! Señor.
Car. Otra vez! Estoy condenado este dia á no oir 

hablar mas que de ellos? Sepamos... Qué ocurre?
Ped. Al entrar en esta casa, la nina lia sido atacada 

de la fiebre.
Car. y qué tenemos?
pED. La niña está en peligro.
Car. y qué me importa?
Mar. (Reconviniendo.) Eso dice V?
Car. Que busquen al médico de la casa.
Pei). El médico de la casa, se encuentra á cinco le­

guas de distancia de la quinta, y antes que llegue 
el doctor, la niña se habrá agravado. .. acaso ha­
brá dejado de existir.

Car. Qué remedio?
Ped. No cs V. médico, señor?
Car. Yo no soy mòdico de esa casa!
Pki). Pero tienen mas confianza en V., que en nin­

gún otro.
Car. Es cuestión de confianza; Es inútil; no insistas, 

Pedro; deploro lo que sucede; pero he jurado no 
poner los pies en la quinta del Pinar, y llevaré ú 
cabo mí promesa.

Mar. (Llorando.) Señor, esa pobre niña es inocente. 
Sean castigados sus padres; que mueran si son 
culpables... pero la niña!. . .

Car. No acepto reconvenciones, Margarita!
Mar. (Jué le ha hecho á V. esa inocente criatura?
Car. Nada; eso es verdad; pero he dichoque no voy. 

y no iré.
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Peb. {Grave.) Irá V !
Car. Quién rae obliga?
Pkd. Su deber!... Es V. médico!
Car. No soy médico de esa casa!
Mar. Qué importa? Se trata de salvar una existen­

cia. Lo que V. hace todos los dias por un desco­
nocido, no lo hará V. por la hija de un Ijer- 
mano?... Por su sobrina?

P ed. Consentirá V. que se muera?
Mar. {Á->iÍ7iiada.) No puede ser!
P e». {Animado.) Imposible!
Mar. Irá!
P ed. No hay otro remedio!
Car. {Desesperado) Se callarán Vds?
Mar. No, señor.
P ed. No podemos.
Mar. Imposible!
Car. Que te calles, Margarita! No reparas el tem­

blor nervioso que se apodera de mi existencia? Que 
se me sube la sangre á la cabeza. . .  y que si es­
tallo! ...

P ed. Eso seria un crimen!
Car. {Cociéndolepor el brazo con violencia.) Un crimen! 

Un crimen! Repite esa palabra!
Ped. Ya lo he dicho! Un crimen!

'{Momento de silencia, durante el cual su fisono­
mía revela la luc'fta interior que experimenta. Al fin 
domina su cólera, y habla con mas templanza. Un cri­
men !. .. Teneis razón; yo no soy mas que un hom­
bre.. . Soy un médico. Vamos.

FIN DEL CUADRO PRIMERO.

CUADRO SEGUNDO.
Salón con muebles antiguos, pero de hijo. Retratos v me­

dallones de familia en la pared. La puerta de la izquierda cu­
bierta con un porticre. Puerta á la derecha que conduce á lo 
interior de la casa.

KSCENA PRIMERA.
P edro solo.

Bien podria ser el doctor un poco mas tierno; un po­
co mas expresivo... Pero ha venido, que es lo 
esencial. Ahora ó la ciencia es una palabra vana, 
ó la salva... Y la amará, que es mas todavía. Se 
puede mirar á esa niña sin amarla?

ESCENA II.
Pedro, Carlos, R ai.mvndo, Honorina.

Raí. Cómo la encuentras?
Car. Por lo que he podido juzgar en su sueño, en 

este momento está g rave... mas espero salvarla. 
IIoN. Es posible? Lo dudas?
Car. El hombre no tiene derecho á hablar de otra 

manera.
Rai. Es muy justo. .A.demás, te estoy reconocido por 

haber venido, hermano mió.
Car. Vale he dicho, caballero, que soy el médico. 

A un médico no se le dan las gracias; se le paga, 
V nada mas.

R.ai. {Con dolor.) Es posible que me hables de esa ma­
nera? ,

Car. La habitación en que se encuentra la mna* es 
pequeña y poco aireada. Aquí estaría mucho m )- 
jo r . . Es mene.ster que la traigan aquí.

Hon. Pero su cama?...
Car. ColóquelaV. sobre este divan, con algunas al­

mohadas.
Raí. Lo has escuchado, Pedro?
Hon. Yo misma iré.
Car. En este momento duerme. Cuiden Vds. de n» 

despertarla. {Honorina y Pedro salen por la izquier­
da.)

ESCENA III.
Carlos, Raimundo.

Raí. {Con timidez.) Carlos!. , .
Cah. Qué hay?
Raí. Puesto que Dios ha querido que nos reunamos 

Iioy' y  permite que reciba de tí el servicio mas 
grande que puede hacer un hombre á un padre, 
sufre que presente á tus ojos una justificación, tal 
vez dificil, pero no imposible,. .  lo espero.

Car. V. cree en Dios? Es muy ju sto ... Es V. muy di­
choso.

Raí. {Con pesar.) Dichoso!... Cuando mi hija se 
muere!

Car. Es ju s to ... Dispénseme V ... Pero no se tome 
V. el trabajo de justificarse, caballero, y no haga 
V. mi presencia en esta casa mas difícil y violenta 
todavía... Yo no tendré nada que responder, ns 
teniendo tampoco nada que escuchar.

R aí. Nada?
Car. Nada!

ESCENA IV.
Dichos, Honorina, P edro, Carlota, á la que conducen 

dormida, y colocan después en el diván con precaución.
Hon. Despacio, Pedro... Que no se despierte.
Car. {Observándola.) Está mejor. Este sueño la ha 

calmado. Pónganla Vds. por ahora ea este di­
van, mientras se la prepara una cama en esta mis­
ma pieza.—Y ahora, señora, es ya tarde, y V. debe 
de estar fatigada. . .  Puede V. retirarse y disfru­
tar algunos instantes de reposo.

Hon. Es necesario saber si podré hacerlo.
Car. Es preciso, sin embargo. Semejantes emociones 

quebrantarían la salud mas robusta. Descanse V., 
que yo me encargo de la niña.

Hon. Por lo menos, me permitirá V., que s i . ..
Car. Qué?
Hon, Es una palabra, que una madre no puede pro­

nunciar. En fin. si la niña empeora, dispondrá V. 
que me llamen?

Car. Lo prometo.
Hon. Entonces... Adiós!
Raí. Duerme en paz, hija mia.
Hon. Conque me llamarán?..
Car. Si, señora.
Hon. Adiós!.(rasí después de haber besado á Carlota, 

Pedro y Raimundo la siguen.)

ESCEN V Y.
Carlos, Carlota, [dormida.)

Car. {Contemplándola.) Su respiración no están vio­
lenta. .. Ha pasado la crisis... Qué bonita es!. . .  
Yeómo se parece á su madre. Honorina! Olvidemos 
es tss cosas. Qué dirías de mí, virtuosa y santa mu­
jer, si bajaras!... Qué nada había cambiado en esta 
casa; {conpesar.) nada.., escepto el corazón de loa 
que la habitan! Mas vale que permanezcas ahí,
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madre mia, que ver á tus hijos enemigos el uno 
del otro. Pero que medallones son estos que están 
al lado del retrato de mi madre? Raimundo!, .. 
Yo! Si; héteme aquí, tal como yo era antes que 
el pesar hubiese arrugado mi frente! Péro... por 
qué se encuentra aquí mi retrato?

Caul. {Agitándose y dando un suspiro,) Ay!
C ar . La niña se na despertado, {se aproadma.)
C-ARL. {Apercibiendo á Cárlos; le mira con asombro, y al 

fm  parece reconocerle.) Buenas noches, lio.
Car. {Sorprendido.) Qué has dicho, hija mia?
Caul. He dicho; buenas noches, tio. lo  estaba segu­

ra, '-e que y .  vendría á visitarme.
Car. Pero, cómo sabes tú, de que yo soy tu tio? 
Oarl. Lo he maliciado. En primer lugar, he oido de­

cir á mi papá: «Si alguno puede salvarla , es mi 
hermano.» Papá creía que yo estaba durmiendo... 
pero yo no dormía.

Car. Qué te parece el ardid?
Carl. Después.. . yo ya le conocía á V,
Car Que tú me conocias?
Carl. Eso le sorprende á V.? Pues si tengo yo su re­

trato!
Car. Mi retrato? Quién le ha hecho?
Carl. Mamá... Y de memoria. Y no podía hacerlo 

de otra manera, estando V. ausente. Pero eso no 
itnporta. Se parece mucho, no es verdad?

Cae. Si, pero quién te ha dicho que yo estaba au­
sente?

Carl. Mi papá ... Pero eraescusado que lo digera. 
Si V. hubiese estado aquí, no hubiera V. venido 
á verme?

Car. {Dudoso,) Y o ... Puede..,
Ca ri. Qué dice V.?
Car. Nada.
Carl. Yo lo conocía también, porque aquí, siempre 

se ha hablado mucho de V,
Car. y qué decían de mí? Qué yo era malo; injusto! 
Carl. {Riendo.) Qué idea tan rara!
Car. Que yo había hecho la desgracia de mi fami­

lia!
Carl. Dice V. esas cosas de verás?
Car. Qué decían entonces?
Carl. Que era V. muy bueno; muy amigo de los po­

bres; que una desgracia muy grande loshabiá se­
parado á Vds.; pero que llegaría un momento en 
que Dios los un iría... y ese dia ha llegado ya, 
puesto que se halla V. entre nosotros.

Car. Dios mió!. . .  Hija mia, yo estoy aquí porque  ̂ tu estas enferma. j  u t i
C arl. En^nces, me alegro de estar enferma... Eso 

es que Dios lo quiere.
Car. {ap)._ Otra vez Dios! {alto.) No digas...
C arl. Aun cuando Dios me llamase á su lado.
C ar . Qué locura!
Cari. Si yo no tengo miedo á la muerte; si yo no he 

 ̂ hecho daño á  nadie.
Car. Qué está diciendo esta criatura?
Cari,. Si yo hubiese hecho daño á alguien, seria di- 

crente; no querría morirme sin haberme rcconci- 
Cah Despu^sr*^”^ despucs, ya no hay íiemptf.
Carl. Si, en el cielo.
Car. {Conmovido.) Hija mia; yo creo que hablasde-  

masiado, y te vas á  fatigar.
Carl. Quiá! No, señor. También me han dicho, qu '

V. tema un gran pesar... Qué pesar es ese?
Car. Calíate!
Carl. Porque yo, debo querer á V. casi lo Riismo

que á papá y á mamá, pues si llegase á perderlos, 
seria V. el que me recogería, el que me educa­
r ía . .. no es verdad?

Car. S i... pero, tú me quieres?
Carl. Pues ya lo creo.
Car. Vuelvo á decirte, hija mia, que hablas deina- 

sia lo.
Carl. No, querido tio; estoy mucho mejor.
Car. {Pulsaíidola.) Es verdad; ya no tienes fiebre. 
Carl. Qué lástima que V. no estuviera en su casa 

cuando nosotros hemos ido!
Car. Estaba, pero ... {se detiene.)
Carl. Qué dice V.?
Car. Nada.
Carl. Creo que no habrá V. reñido á la pobre Mar­

garita, por el desorden que habrá V. visto en lo« 
muebles! Fui yo la que...

Car. Conque fuiste tú?...
Carl. {Sonriendo.) Si V. lo sabe. Si V. habrá encon­

trado allí una carta que yo Je escribí. La fiebre me 
impidió -acabarla. Es verdad que no escribo mal 
para le edad qué tengo?

Car. Escribes niny bien.
Carl. Esto quede entre nosotros. No le diga V. nada 

á mamá, porque no me gusta escribir ; pero tenia 
tantas cosas que decir á VI Y mis flores silves­
tres, qué ha hecho V. de ellas?

Car. Yo? {ap.) No tengo valor para confesarle, que 
las he tirado!

Carl. Si le gustan á V. las flores., cuando esas se 
hayan marchitado, yo le llevaré otras. En cu:m- 
tito que V. me haya puesto buena... porque V. 
me pondrá buena, no es verdad?

Car. Lo espero.
Carl. Le gustan á V. las flores?
Car. Las que vienen de tu mano.
Carl. Está convenido.
Car. Qué?
Carl. No quiere V. que yo vaya á verle?
Car. Sí . ..  Querida m ia... Cómo te llamas?
Cari,. Ya V. lo sabe.
Car. No lo sé, te lo j  uro.
Carl. V. se chancea.
Car. Te digo la verdad,
Carl. Pues bien... V. se llama Cárlos, cómo quiere 

V. que yo me llame? Carlota.
Car. Ahí
Carl. Sabe V. que tengo un poco de sueño? Tran­

quilícese V., no es el sueño de hace poco... Este 
es sost'gado y tranquilo. No se ,irá V? Me acom- 

 ̂jiañará V?No es verdad?
Car. Sí, hija inia.
Carl. Ent-^nces, voy á dormir.
Car. Yo guardaré tu sueño.
Carl, Buenas noches, tio.
Car. Buenas noches, Carlota. {Silencio.)
Carl. Qué más?
Car. Cómo que más?
Cari,. Se me dá un beso antes que m.e duerma. N*. 

me dá V. un beso?
Car. {Aparte.) Me ha vencido. {La besa.)
Carl. Falta otra cosa.
Car. Qué?
Carl, La oración déla cama. {Crv:a las manos y re:a.) 

Padre Nuestro, que estas en Ins cielos iSrdt>~ 
tiene.) Y V? ^

Car. Cómo! Y^o?...
Carl. Sí; yo digo siempre mi oración con mamá 

xCece V. conmigo.. .



CAr.. Pero... {CoVffuso.)
(jARL. {Adaiirada,.) No reza V., tio?
(;ab. Yo?. .. No!... Sí!
<jARL. Pues bien... Siga V.
Car. Santificado sea tu nombre... ,\si en la tierra, 

como en el cielo.
Carl. El pan nuestro de cada dia, dánosle h o y ... 
Car. {Vacilando.) Y perdónanos nuestrasdeud*as, asi 

como nosotros.. . {Se detiene.) {Aparte.) N o!... y 
mil veces no! Yo no miento.

Cari,. Adelante... Prosiga V.
Car. Se me ha olvidado, hija mia.
Carl. Eso no se dice. Así como nosotros perdona­

mos. .. {Se duerme acabando de murmurar el Padre 
N îentro.)

Car. Este rezo!.^.. Yo no he perdonado!... Diosle 
perdone á él, no á mi. {Queda como absorto.) Solla­
ma Carlota! Tiene mi nombre!... Han pensado on 
mi! lian puesto mi pensamiento en el corazón de 

. este ángel! No soy un ser extraño para ellos!

ESPENA Yí.
Dichos, Honorina.

H on. Perdón, si vengo sin ser llamada... Pero no 
puedo sosegar lejos de mi hija.

Car. Se ha salvado!
Hon. {Lanzando un grito de alegría) Ah! Quiere V.

dejar que la vea?
Car. Véala V.
Hon. {Contemplándola.) Oh! Hija raia! Mi felicidad!... 

Mi vida! Bendita sea la mano que te vuelve á mí 
corazón! {Cárlos hace un molimiento para retirarse.) 
No se vaya Y! Si hoy se niega V. á escucharme, 
cuando podré decir á V. lo que siente mi corazón? 

Car. Nada le pido, señora.
Hon. y  yo pido, que V. me escuche.
Car. Para qué?
Hon. Oh! Si V. conociese el amargo dolor que ha 

envenenado nuestra vida! Nuestro remordimiento 
por haberle liecho á V. tan desgraciado... Pero 
liaimundo rae am aba.. .

Car. y  V. le amaba.
Hon. y lo amo todavía... Ese es mi delito.
Car. No, por qué haber dudado de mí?Por <¡ué haber 

hecho un misterio de ese amor?
Hon. Porque sabíamos el efecto que iba á producir 

<m V. esa noticia, y retrocedimos delante de la 
confesión. Hemos sido débiles; pero también hemos 
sido bien castigados. Cuando le veíamos á V. pa­
sar con su aspecto triste, con esos cabellos em­
blanquecidos antes de tiempo, nos poníamos állo- 
r a r . . .  Comprendinmosque V. hacia bien en odiar­
nos.

( 'ar. Y a... V’̂ ds. lo comprendían? 
lIo.N. Por eso tan solo aspirábamos á la dicha de ob­

tener su perdón; y habíamos acostumbrado á Car­
lota á bendecirle y amarle.

Car. {Conmovido.) Lo sé.
Hon. Hoy, que ha pisado V. los humhrales de esta 

asa, no es ya tiempo de abjurar ese odio funesto? 
V. nos ha devuelto la hija; devuélvanos V. ni her­
mano.

Car. Jamás!
Hon. Cárlos, en pre.íenciade esta niña que duermo.

yo le pido su amistad!
Car. No!
IIoN. {Con dignidad.) Adiós entonce.s, caballero! Que 

Dios y su conciencia le digan si hace V. bien!

" El Padr
Car. Adio.s. Ahí queda preparada la medicina. Déla 

V. una cucharada.

ESCENA YII.
Carlota, Honorina {luego Raimundo.)

Hon. {Dirigiéndose á Carlota) Pobre y querida niña! 
Si tu dulce sonrisa no ha podido abrir el camino 
de ese corazón, he sido una insensata en querer 
tentar lo imposible.

Raí. {Entrando.) Carlota!.. .
Hon. Su sueño es tranquilo.
Raí. y  mi hermano?
Hon. Se fué. Le hablé, pero todo inútil.
Raí. {Conpesar.) Qué perseverancia!
Hon. La niña despierta.
Carl. {Incoi'porándose) Mamá! Papá!
Hon. Aquí estamos, Carlota.
Carl. Y mi tio?
Hon. Ya .se ha ido.
Carl. Imposible! Me prometió que no se iría!
IIoN. Mientras tú estuvieses m ala... Pero como estás 

buena...
Carl. {Reflexionando.) De modo, que si la fiebre vol ­

viera, él vendría, no es verdad?
Hon. Quién lo duda? Pero, qué estás pensando? No 

estamos nosotros á tu laoo? Toma esta medicina 
que tu tio ha preparado. {Cogiendo vaso de la 
mesa.)

Carl, No!
Hon. y  por qué?
Carl. Porque mi tio ha prometido quedarse; y no 

tomaré esa medicina, si mi tio mismo no me la dá.
Hon. Pero si no está aquí!
Cari. Qué le busquen!
Raí. Carlota, no nos apesadumbres... Nos vas á dar 

un sentimiento.
Carl. {Dudando.) Dq {Conresobucion.) No! no! 

No Ja tomo!
Hon. Raimundo! Volverá la fiebre?
Raí. La fiebre!
Carl. Oh! Me siento mal de la cabeza! Yo sufro mu­

cho!
Hon. Ella se agita! Su frente arde! Qué hacemos?
lÍAi. {Ltamando.) Peiiro! Pedro!

ESCENA VIII.
Dichos, P edro y Margarita.

Raí. Corre, y vé si mi hermano no ha salido todavía 
de la quinta, y suplícale que vuelva! {VasePedro.)

Carl. Tú^no me quieres, cuando no me curas!
lloN. Hija mia!

ESCENA IX.
Dichos, Carlos.

Car. Qué sucede?
Raí. Una recaída! La niña no quiere tomar nada, co­

mo no venga de tu mano.
Car. {Aproximándose.) Es extraña esta recaída!
Raí. Es necesario que permanezcas á su cabecera.
Car. Permaneceré.
IIoN. {Besando á Carlota.) Hija de mi vida!
Car. Pero con una condición. . .
Raí. Cuál?
Car, Que he «le quedar solo con laciiñ^rma; <juc na­

die ha de entrar en esta habitación, mientras yo 
oslé eti ella.

o nuestro.



R aí. Ni su madre?
Car. Ni su madre!
H on. {Levantándose con triste dignidad.) Va en ello la 

vida de mi hija, laque compro en este momento: 
puede V. ponerle el precio que quiera.

R a í. Carlos! Carlos! {Cárlos se vuelve sin responder 1 
How. (a Raimundo.) Salgamos.

Ei Padre nuestro. d

liSCENA X.
C a r l o t a , C a r l o s .

Carl. Gracias á  Dios que le veo á  V. á  mi lado. 
Car. Carlota! Es V. una niña muy mala; V. ha he­

cho llorar á su madre.
Carl. Es V. más malo que y o ... y la culpa es deV 
Car. La culpa es mia!

• Carl. No me había V. prometido quedarse? Por qué 
se ha ido V? ^

Car. Por eso se ha negado V. á  tomar la medicina’ 
Carl. Sí, señor.
Car. Pues ya estoy aquí... Tómela V! {Le presenta 

el vaso.) ^
Carl. Si, señor; la tomaré. (Relie.)
Car. (ap.) Qué significa esto? (alto). Será V. desde 

ah o ^  en adelante más obediente y más juiciosa? 
Carl. Con tal que V. me quiera mucho, y que me 

hable de tu como antes...
Car. Cóm o!..
Carl. Se me figura que está V. enojado, cuando me 

habla de V. . .  Ademas, V. no se irá 
Car. Mientras estés enferma...
Carl. lüntonees, quiero estarlo siempre 
Car. Dame tu brazo.
Carl. Para qué? Es inútil.
Car. {asombrado.) Inútil? Dáme tu brazo, reiiito. (Pul­

sandola) I e ro ... tú no tienes fiebre’
^  síitiendo^*^®“*'̂  á V. que la tengo... si la estoy
Car. Es curioso que quieras dar lecciones al mé­

dico. Que significa esto? Se burla V. de mí se­ñorita? '
Carl. Querido tio; no ponga V. ese gesto, ni emplee 

conmigo ese tono de voz, que me dá miedo.
C ar. Quien se engaña aquí?

■ ■ y»
Car. Todo? Que ocurre? Sepamos.

‘“ ‘o.
V tenemos aduladora? Ade-laute. . .  No has estado enferma?

Carl. Si, señor, cuando V. v in o .. .  la  prim era vez Car. y  cuando he vuelto? pwmera vez.
Carl. Ya estaba curada.

m ed iír ''^ ' “ “ "ces esta co-

y“ .'’“™ ''“ -- mientras
C a d ó  cin papá

Car. (Atento.) Ah;
Carl. Y ...
Car. y  qué?
Carl Y que solamente mi dolencia le habia traido 

tenérf^'^^ Entonces concebí el proyecto de de-
Car. Detenerme? v
Carl. y juntar su mano de V. con la de mí papá v 

por oso yo llamé a la fiebre; pero ella no qíiere 
venir, lo cual no es culpa mia. Tio, perdóneme V. 
81 acaso he hecho mal. ^

Car. (Profundamenteconmwido.) Perdonarte! Querido 
ángel. Si tu juicio rae está demostrando mi error 
y mi deber! Perdonarte! Haré más todavia’ Yo 
te beso, y te bendigo!

e s c e n a  XI.
DicUs, H onorina, (luego) R aimundo.

Hon. (Erdreabrimdp el portiere; ap.)No puedo esperar 
mas tiempo; la inquietud rae^evo rá  ^

^ inclinado hacia ella.)
K ';v"erÍT Íf-¿ í - “„tea\“rVei pTtS¡ 
^ !? e th 7 p r„ ”Sfbido..’'

Okk. [De pié y volviéndose). Entra, hermana mia, tu 
hija se ha salvado. ’

Raí. (Entrando.) Mi hija!..
querido tio, para que mi sueño sea una 

realidad, desde el principio hasta el fin. déme 
V. su mano.

Car. Con mucho gusto.
Carl. Déme V. la suya, papá.
Raí. Cúal es tu propósito?
Carl', V. lo verá! (Úniendo.lasdos manos )
R aí. (Con entusiasmo.) Cárlos! Cárlos! Será verdad’
Car. (Abrazándole.) Ven á  mis brazos, Raimundo 

que hace ya mucho tiempo que no nos abrazamos.

Car. (Con solemnidad, y levantando los h'azos al cielo ) 
Dios mio; perdona nuestras deudas, así como nos­
otros perdonamos á nuestros deudores"

Raí. Hermano mio!
Car. (Señalando á Carlota.) Hermano, esta niña me 

ha enseñado este rezo!
Carl. Mamá, no me has dicho que cuando un cora­

zón arrepentido vuelve hácia Dios, se celebra una 
fiesta en el Paraíso?

H on. Sí, hija mia!
Carl. Entonces, estará hoy Dios contenta dc*mí.
R aí. (á Cárlos.) Unidos para siempre.
Carl. Para siempre!

FIN DE LA COMEDIA.

MADRID:
Inp DE G. A lhambra, S .  Bernardo,  73.

1870.
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\Lot misterim de Pai'U, primera 7| parle, t .6 c. 6)4*6 /acm segunda parís, t. 5 6. 8,IC 9 Los JUosqueleros, í. 6. c. 2 14
5 La marquesa de Savannes.t, 3. 3 86!—i/cndiga. t.4 . ’6 8{—tiocíis de S . Bartolomé de 4572,6i ( .8 . ¡2 11Cj—Opera y e í sermón, <. 2. 3 64' —Pomada prodigiosa, í. 4. 12 2* Lospeeados capitales. 3Iágia,oA 9 96 ;—i^ercancesde «ncarlisia , o. 4. 5 9 7 '—Pemieníestíancos,í . 2. |5 3
liLapag ad eN avid ad .zarz.oA . jg 43
6 —Peñiteneiaenelpecado,t.3. js 65 — Posada de la ¡laaona, l . i . y p . ' i  9 

\Loprimei-oes loprimero, t. 3. I9 6
t i 'L a  pupila y la péndola, t. i .  19 68 —Protegida sin saberlo, í. i .  I i  6*  LospaslelesdeiJariailickon, <2 4 7
6 —Prusianos en la Lorena,ó iaf*  honra de una madre, t. a. 3 79 La Posada de Curriüo, o. i .  s  3

—Perlasevillana, o. 1 . s s
1S —Primer €scapaí07-ia, t. 2. 2 4
8 —Prueba de amor fraternal, / 2 3 57 —Pena del taitón o venganza de6 un marido, o. 8.3 —Ouinía de Verneuil. í.8.6 —Quinta en venta, o. S.41 Lo gue seíiene y ío guesepterde,9 Lo que está de Dios, t. 3.3 La Reina,Sibila, o. 3.33 —Reina Blargarila, t. 6 c.
5 —iíueda deicog?se(ismo, o. 3.
3 —Rocaencaniada, 0. 4.
9 Los reyes mogros, 0.1 .La Rama deancina, i. 8.
8 —Saboyana ó la gracia de Dios, 
Z í . 4.3 *
6 3

6* 40
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JVo hay miel sin hiel, o. S.
IS'o más comedias, o. 3. 
lio  es oro cuantorelune, o. 3.
Ao hay mal que por bienno ven­

ga, o. i .
A l por esas'.: o. 3.
A i tanto ni tan poco, t. S.
Oio y  narizW o 4.
Olimpia,ó laspastones,o. 3. 
Olranoche toledana, é unco&o- 

llero y una señora, t. i .

Percances de la vida, t. 4. 
Perder y  ganar unirono, t. 4. 
Paraguas y sombrillas, o. 4. 
Perder el tiempo, o. 1.
Perder fortuna u privanza, o. 3. 
Pobreza na es i-i¿e:a, o. * .
Pedro el negro, ó los bandidos de 

la Lorena, t. 6.
Por no escribirle las señas, 1 .1. 
Perder ganando ò la batalla de 

damas, t. 3.
Porlener un mismo nombre,o.t 
Por tenerle compasión, l. 4.
Por quinientos florines, l. 4. 
Papeles, cartas y enredos, f 2. Por ocultar un deli(o oparecf»' crimina?, o. 2.
Percasices mnírt'moníaíes, o. 3. 
Por cosarseli. 1.
Pero G ru llo ,zarz. o. 9.Por comino de hierral 0. 1.Por amar perder u/t trono, o. 3. 
Pecado y  pehilencia.l, 5.

3 ¡ 8' padre para mí amigo, f. 3.3¡ 8'í ”̂ ® ^‘’omapesado,/. 3." 7 .On mosquetero de L « «  J I J I ,  
t. 2.

¿\Vndia de libertad, t. 5.
4|0no de ionios ftrióones, 4. 3.

1 3
1

!■ *2 33 12

3 41
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43 6 
2 6 7 17 3 4 2 65 6  Pérdida y  hallazgo, O. l .  2 tOlPor unialado'.i. 4.
4 ' SlQ uiéntcrásapadre? l . i .  

—Selva del diablo, t.A. 1 15' Quien rejráeítíittmo? 1. 1.—iSe?-enaía, 4.1. g g Querer comonoes coslumh-e, o*.—Seseníono y ío coiegiora, o. 4. Ig 4 Quien piensa m aí, «lai aciería, —Somira de un amanie, C 1. I2 g: o. 3.Los soldadosdelrey de Roma.l 2 2 , 'ilQuien & hierromata... o. 1.
—Templarios, 6 la encomienda 

de ilt'iñon, l. 3.La iaza rota, t. i .
—Tercera dama~iucnde,t. 3. 
—Toca azul, t. 4.Los 7'raiufaires, o .4  
—Ultimos amores, t. 3.Ln Vidapor partida doble, t. 4.— 4 tuda de 45 años, t. 4,
— Víctima de una visión, (.1. -T ir a  y ladifanta, 1. 1 .

io iV .í, 2.
—Jorobada, t. 4.
— J.eydel emiudo. o. 1 .—Ximosfio y eíp'crdon- o. 4.— Coca.l. 4.—loca, ó f l  castillo de ¡assicle’-

torres, t.a . 2
—Sluger eléctrica, 1. 1 . 2
-ilo a is la  alférez, i. 2. 3
—.Vano de Dios. o. Z. 2
—Jfoza demeton. o. 8. 3
—ifadre y el niño siguen 6ien,i 4.1. 2
—J/arquesa deSeneferre, 4.3. ;8 , 
Los malos consejos, á enel pe- 1 I 

cado la penitencia. 4.3. ¡3,
fuimuger de. unprosento, 4. 5. '3| 
Losmosqueleros delarcina, l. 3. 5; La mano dereefta y la manoiz—' I gwwrda, i 4. 13'I

Jfaurictoó lafatorila .l.íL  
Mas vale tarde que nunca, 1 .1. .Wueí'ío eiitimeníe, 4. 1.
JUemmias dedos jóvenes casadas,

3 ¡i vida por su dicha, t. 8. „
9 Alaria Juana,úlascoiisccuencias 46 de un vicio, 4. 8. .5II  d/aríin y/iomiocÁe d ios amigos 

de la infancia, 4. 8 c.-Waíeo el veterano, o. 3., g 3Iarco rempesío, í. S. g Maria de Inglaterra. 1. 5. g 3Iargarita at York, 1. 3.
4 i/an a ñswont, 4. 8.
7 Mauricio, ó el médico generoso.
9 4.3.
3 Mali, ó la insuíTcccíon, 0. 6. 

Monge Seglar.o.Z.
3 Sligiitl Angel, 4. 5.
8 Megani, t. 2.
4 .Maria Calderon, o. «.
6 Marianala vivandera, f . 9.
4 i^isíertos de iasíidores, segunda I parie, xarz. i.I j  JÍIúsica y  versos, ó la casa de a iveipedes.o. 1 .
(f  .S/oíiorcacrisíiana.pordou J a i -  
7 | me 1 de Aragón, o. 4.

49¡ 3Iaruja, t. i .

I ,
1 44!Pesnar contra tu gusto, t. 8.
2 Z'Rabia de amor!! 4. l .2 H ’ Robej'to fíobarl,ó el verdugo del 
3' 7| rey, o. 8 o. y p.
6 45,fiu ti, defensor de lo* derechos 
3 ' 2 ! detpueblo.t. 8.
5 Z Ricardoelnegocian(e,t.3.
3 S Recuerdos del dos de mayo, ó el 
i  5 ciego de Ceclavin, o .t , 
i  5 filio'la española, 4. 4.I Ifiuy Lope-Dábolos, 0. 8.
9 8 Ricardo y Carolina, o, 5.
9 4 Romanelli, ópor amar perderla S¡ 3 , honra, ( .4.

6 ella estila ni él es él, ó el ea- 3' .piíani/endoso. 4. 3.
I Ao ha de tocarse á la Reina, t.3  

g' AuesIra Sra.de los Avism ot.óel i 
61 castillo de VilUmcuse, 1. 3. 'z 'SíAunco el crimen queda oculto á 1 I io/usiiciade X)«os. Í.6.C. '4ll'JN'ociey diade aventuras, álotI i gaioiies duendes, 0. 3.

gjStaoaiarán los enredos? o .í .
5 5’in empleo « sm mujer, o. 4.uVanli ionüt iaro4i. o. 1.8 Ser amadapor si misma, f. 4. Siítar y vencer, ó un dia en el 

.4 13̂  Escorial, o. 1.
9 7 Sobresaltos y congojas, o. 5.
2 5 Seis cabezas en un  sombrero, S 41| t. 1.
3 l i ’
4 , 7 T o m -P u s,d cl marido'eonñado,
1 ! í. 1.S' i  Tanto por tanto, ó la capa roja, 4 ll0 ‘ 0. 1 .

3 ; 7 Trapisnndat por bondad, t. 4.2 11 Todos son rapios, sa n . o. 1.
3 . C rio  y soirtita, o. 1 .
3 ' 83 8 Vencer m  eterna desdicho d un caso de conctencia, 1. 5-
3 is  Valentina Valentona, o. t .I I fíc.'mle de P au l, ó los huérfanos3 7í del puente de Auíslra Svíiora, 

i I 4 .8 .o .y p .1 13!2 4 Un buen maridoll. t .I \Vr). cuarto eondot camas, t 4.! I Un Ju an  Lanas, l. i .4 4 Una cabeza de ministro. 1 .1.9 3 l'na Anche á laintemprric, t. 4.I Un bravo como hav muchos, t. 1.7 Un Diablillo con faldas, 1 .1.
■ .Un Pariente millonario, 4. 3.8 Un Avaro, t. 2. jl/n Casamtenio con la m anoiz-

4
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Una cura por homeopalia, í. 3.
Un casamiento á son de caja, ó 

las dos vivanderat. t. 3. 
í?n erj-or de ortografia, o. 4.
Una conspiración, o. 4 
Uncasamiento porpoder, o. 1 .
Una acirisimprooiiada, o. 1.
Un tío como otro cualquiera, 

o. 1.
Un moíin contra EsquUache, 

o. 3
Un corazón maternal, t. S.
Una noche en Veneeia, o. 4.
Un viaje áAmérica, í . 5.
Un hijo en busca de padre, t . i .
Una estocada, 4.2.
Un matrimonio al vapor, o. 1.Un soldado de Napoleón, t. 9.7/n casamienlo p-ovisional, 1. 1. 
Una audiencia secreta, t. 3./’n quinto y un párbulo, t. 4.
Un mal padre, 4. 3. 4
Unrival, í. 4. 1
l/n marido por el amor de Dios 

t. 1. 9!
Un amaiiíe aborreriJOyí.i. 21
Uno intriga de modistas, 1. 1 .
Una malo noche pronto se pasa.

Un imposible de amor, o. 5.,
Una noche de enredos, o. 4.Un mando duplicado, o. í  
Una causa criminal, l. 5.
Una Reina y su favorito, t. 5.
Un rapto, t. 3.
Uno encomienda, o .í.
Una romántiea, o. 4. 3■ Un Angel en las boardiri,n, (. I . 1 
Un enlace desigual. 0.3 . 4
Unadichamirecida, o. 1 . 1
Una ci'isis ministerial, l. l .  3
Uno Noche de Afáscarai o. 3.
Un insultopersonaló ley dos co­

bardes, o. 1.
ün desengaño á mi edad, 0. 1. 
ünPoeta, t. 4. 2
Un/io-nirc fíe iie n ,/ .2. ■ c
Una deuda sagrada, t. 4. 4
Una preocupación, o. 4. 3
Un embusteyuna boda.znrz. o2'3 
Uníioen las C n lifo rn iu s ,l.i.
Una tarde e» OcaiTo o el reser­

vado por fuerza, t. 3.
Ur eambiodeparenleseo,o. 1 .
Una sospecha, l. 1 .
Unnbuelo de cien años y  otro de 

diez y seis, 0. 4.
Un héroe del /romes (parodia de 

un hombre de Estaco ■ o. 4 .
Un Caballero y usja señora, t. i. 
Una cadena, I. 5.
Una Noche deliciosa, 1 .1.
í ’o por vos y ros por otro! o. 5. 
la  no »«e caso. o. 4.

2 S 
2 12'' 
2 » »• 
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ADVERTENCIAS.La primera casüla maninesta }ai mujeres que cada comedia tíeue, y ia sea'uiid.1 los Hombres.Las letras O y Tque acompañan i  cada titulo, signiOcan si es origíDat P traducida.s En la presente lista están incluidas 
7  las comedias que pertenecieron ádoo Ignacio Eoix y don Joaquín Mcrás. que ' en los repertorios Nueva Galería y 41'Musco Dramático se publicaron, cuya propiedad adquirió el señor Lalaina.Se venden cu i/íidn'd. en las libre­rías de P E R E Z , oalle de los Carrcfoi' CGKST.V caite Mayor.En Provincicu, en casa de sni Cor­

responsales.
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El ílepósiío de esías Comedias, que estaba en la  librería de Cnesta, calle Mayor, se  ba trasladado d la  de ías 
Carretas, n. 8 , librería de D . Vicente Matute.

CoüiiEua la lista de la Biblioteca, e l Museo y l^uc\a Galería dramática, in serta  en la s páginas anU ncres.
Anáezeusted conbromai,t,i. |5 
A- cutrleldesdaelcanvento,I.Z 6 
Ar'iujaesTcmbtcgueyilaárid,^.]^^
A buenliempoundescrtgaiiO, o. II* 
A Manila!con dinoroij esposa,t. 1 o 
Ahltl t. i.
Al fin quienJahace lapaga, o,i. 
Apóstala y traidor, t- 3.
Aguitinde Rojas, o. 5.
A'j'.nabó, o. 5.
Amores de sopetón, o. 3.

4mor y alnegaeion, «í pastora 
.del Mnnl~Úenis, l. 5.

Ajeaza de un sjcrnol t. 2.
Amor y resignación, o. 3.
Rodas por ferro-carr%l,t. i  
liesoá F. (amano, o. 1. 
ülas el armero, ó un veterano 

ds Julio, o. 5.
JiCrla la flamenca, t. 8. 
Sen-Leilóelhijo déla noche, (.7.

Ronseeueneia$deunpeinado,tS 
Cuento de-no acabar, t, 1. 
t!adaloeucvnsniema,o. 1 . 
i^mugerespara un hombre, t i  
(inspirar contra su padre, t. 5. 
Celos maternales, t. i .
Calavera y preceptor,t. S. 
Comomaridoy cómoamaníe.t.i, 
Cuidadocon los sombreros/! t. I. 
Curro Braco el gaditano, o, 3. 
Chaquetas y fraques, o. 2.
Con titulo y sin fortuna, o. 3. 
Casado y stn muger, l. 2.»*
J>cs familias rivales. t.S ,
Oon RuperCoCulebs in ,comedia 

ia rz .,o .Í .
D. Luis Osario,dvivir pararte 

del diablo, o. 3. 
i^ ido  y Eneas, o. i.
3>. Esdrújulo, z. 1.
Donde lastoman las dan, 1. 1. 
Decretos de Dios, o. Zyprol. 
Droguero y conflUro, ó. 4.
Desde el lejado á íacueva. ó des­

dichas de un Bolicariojt. 5. 
Don Currilo y la cotorra, o. 1. 
De Indas y de ninguna, o. l.
D. Riifoy Doña Termola, o.4. 
Ve quienes el niño, í. 1 .

E l dos de maynV. o. S. 
J£-diab¡oalcalde,o. 4 
El espantajo, 1. 1.
E l marido calavera, o. 8 .
El camino mas corto, t>.4 
Etquinee de maijo.zarz. o. I .  
E'-cnomias, t . i .
E l euellodeunacamisa.o 3.
E l biolondeldiabtn,o 4.
R t  amor por losbalcones, zar. 1 .
E. marido desocupad}, t.i ,
E i  honor de la casa, t, 5 
Elena, o. 8
£tverdugndeloscnlaveras,t.3. 
E l peluquerodelBmperador.tü 
E l cAalo y el infierno, mágia, t. 3 
El yerno de las espinacas,t, t. 
■E¡ judiodet'cnecia,t-i. 
Jiladivino,t- 2-
Elamoreu verso y prosa, í 2, 
en ahorcado'.', t. .3.
JU lio Rinini. zarz. i . «
E l tesoro del pobre, l, 3.
El lapidario, f. 5.
El guante ensan.grenÍado, 0.3 .
E l lio Caran.lo.'z. 1.
Eleor.jzon de umsm.odre.t.8 . 
E l canaldeS- Slarlin. t. 5.
El renegado 6 los conspiradores 

de Irlanda, t. 8.
El bosque del ajusticiado, t.
F. l amor todo es ariiÉÍci.í. 2.
FA Czar y ¡a Vivandera, 1 .1. 
¿■<v«roncí/rt <1 un po{/oen< jefltDo

da Luis XF, l. 2. ^
í í  ;i»r«men/«,o. 3 yprol.

42

cía. l. 5.
El Alba yr.l Sol, o. i.
Elavisoalpúblicoófisonoi 
—rivalamigo,o 1 .
—rey niño, t. 2. 
—Réyd.Pcdrol.ólosconjurados. 
—marido por f  aerza, I- 3. 
—Juego decukile(es,o. 1 . 
Blanior áprueva.t.i,
—asno muerto, t. 8 y p.
— Viciriu de iVackcfield, t. 5 
—El bien y el mal, o. t.
El avgclmaloálasgeimaTi.iasd 

Taíenciíi, o. 5.
—mudo, t. 6. e.
—genio de las minas de oro, má- 

gia, o. 3
Bnloaspartescveeenhobas.o.i 
E'parlo délos montes, o. 2. 
—que de ageno te viste, o. 4.
—crtrnoctt' de Ifáfqles, o. 3. 
—rayo de Andalucía, o.i ,  
^Torero de Madri •, o, 1.
Es la chachi,z. o. 1.
El (ontillode la Condesa, f. 1.
'■ {médico de ios niños, (. 3. 
E sV .delaboda,t.3 .

Fé,esperanza y Caridad,(.3.
Favores per judiciales,i. 4. 
Gonzalo ei bastar de, o. S.

ffablarpor boca de ganso, o. t. 
Haciendo la r.p 'si ion, o. i •
llomeopú'icauiente.l. 4.
Hay Providencia! o. 3 
Harry el diablo, t. 3.
Herir conlas misma., armas, o. 1 
Ilusiones perdidas, o. *.
7uun el eochero, l 6 c.
Jocó. 6 el orang-ulan, t. 2, 

izgarQorlosap.yrienciiis, ó uní 
maraña, o. 2.

Jaque alrcy, t, 8.
toicolzoncj de Trafalgar. t . i .  
1.a infanta Oriatia, o. 3 magia, 
-p lum a  azul, t. !•
—batelera, zarz. 1 .
—dama deloso. o. 3.
—rueca jí elcanamczo.t. 2.
Los ojnflñt/'s fíe 7{i;s-7rio, o. 1. 
Losvotosde D .Trifon.o. l. 
Lajiija de su j^rno, 1 .1 .
Ln cabaña de í'ojn, ó la esclavi- 

íftííúeíojneijres.o 6 c. 
í.»nenia rie encarpo, o, 4.

elronlrabandisia. zarz. t. 
La suegra y el amigo, o. 3. 
‘.uchat de. amor u deber. 6 \ 

venganza frustrada, o. 3.

men, t. z yprol.
Í4qe'tbeza de Martin, t. 1 . 
Lisbetyó la hija del labrador. ( 
Las ruinas de Dabilnnin. o. 4. 
Losjticccs francos ó h sin v is i  

bles. l. 4.
Llueven euchilladasd eleapiia 

Juan Centellas, o. Z.
Los Cosacos, l. 8.
Laprocesion del niño perdidol ,
— plegirtii délos náufragos, t 3
— htja déla favorita, t. 3.
— azucena, o. l.
■—fneiitza.rf Jneobo elei.rsario,i 
Los muebles de Tomasa. M .
Lafiibrtrade tabacos,zarz. 2' Lobo • C'irrierfl. r. 1 .
Lacasad‘ldi;blo, f.2.

7 Lancefterfei Fi/’r n e , . 3
3 Las minas de Siberia, t. s.

La m entiraeslaverdnd.t.i. 
^tíicncruci/firia del diablo, ó el 

5 puñaly eiases¡no,l.4 . 
g Laiuventud de Luis X lv ,' ,5 .
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5 G
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3 6
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2 0
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— 3uena ventura, t. 8.
— tlusion y larealidad,
— huérfana de Flandes d dos 

madres, t. 3.
Los boleros en Lóndres,z. 4.
La conciencia, t 6.
— hechicera, t. 4.
— hija del diablo, t. 3.
— desposada, t. S.
Loque son hombres!! <. 8.
Los chalecos de su excelencia, t.S 
Lino y Lena. z. 4.
Las hijas sin madre, t. 5.
La Czarina, t. 6.
—Virtud yelvicio,t.Z . 
—cuestión es el trono, l. 4. 
—despedida óelamanleádiela, 1 
Lo que quiera mi muger, t . t .  
I.asdosprimas. o. i.
La codorniz, C. i.
—Ninfa délos marei. Magia o. 5. 
Laura,ólavenyanza deunescla-

vo, 5. pról. yepil.
La peste negra, l . i y  pról.
—cosa urge!! 1. 1 .- 
—muger délos huevos de oro, t .i
— Independencia española, ó el 

pueblode SladridenlSOS, o. 3.
Lo que falta d mi muger, 1. 1.
Lo que sobra á mi muger, 1.1. 
LapazdeVergara, iS'iS,o 4.

—¡lor de la canela, o. 4.
Los celos del lio Macaco, o. 1. 
La ren^anza mas noble, 0. 8.

tra .Señora, 7 c.

2 | i

que. t. 5.
La cuestión de la botica, o. 3. 
Leopoiriinade JVivara.í. 3.
La nouia y eípaníaion, í. i.
La boda de Gervasio, t. 1.
La dipiomacta, o. 5.
La serpiente de los mares, t. 7. c. 
Loc;ue sonsuegras, t. 4.
M nriaIíosa ,t.z y pról. 
Maridolontoy muger bonita, í i  
Mases el ruido que las nue­

ces, 1. 1 . 
í/arí/ariíaG auíier.óIo dama de 

ías camelias, t. 8 ,
.Vi mugar no me espera, 3.4. 
Monek, ó ei saicaaor de Ingla­

terra, t. 5.
iWaríineiguorda-coííoí.í. iy P .  
J/aina/eíícgardítempojueron- 

ricr unano, o .i.
3lns vale maña que fuerza, o. 1 
.Wífria.^íMon. t. 8.
Maria heckzinska,t,8 .

XareisUc,o.
Solefies deamislades,t. 3. 
Nilefaltanilesobraámimugert z 
Ao/íaríedecompadreí,o. 1 . 3

O la peta  y yo, ó n i yo n i (a p a -  
ca.t.4. s

2

3 
■i 
2 
3 
3 
2Por iierra y por mar 6  et ciooe 

demi muger. t. 5.
Por ceinfe napoleone»!! t. i.

8 Perdón 3/oífido, Í - 6.
8 Para quele comprometas’! t i .  

Pobre m anir! t. 8.
5 Pobre madre!! l. 5.
6 Para un apuroun amigo, o. i. 

iá Pagars-i delcstcrior, o.Z.
i'.Por un gorroÜ. i. 
í  Qué será? ó el duende de Aran- 

ju e z , o. t .
3 Ricaj-do III, (segunda parte de
2 los Hijos de Eduardo] t. S.
7 Rodo la buñolera, o. i.
6 iS'ara ta  crtoíla, ( .  5.
S Subir como laespum a,t.Z .
7 Simón elveterano, t. A pról.
3 Saíonds.’ t. i. 
o Samucí eí Jvdto,(.4 .
2 .Wd poíiiiíe? í. 4.
2 Soy mu... bonito, o, 1.
8 Sea V. amable, i. 1.

15 T re íp á /a ro se n u n a /a tiía . í  !
8 rres  »ionoííras deuna mono,0.3 

Tentaciones!! z . 1. 
r r e i  duna, o. 1 .
Tal para cual ó Loíoiac^adiía'^ 

na, z. o. 1.
Tiró el diablo de la manía, o. 1. 
Tooesjaslaguemecnfae, o. 1.
Fii-a eí afijo/uíismo! <. 1 .
Vívala libertad! í. 4. 
ü n a m u jercu a l no hay dot,e , l 
Una suegra, o. 1.
Un hombre célebre, t. 5 .
Usía camisa sin cuello, o. 1 .
Un amor insoportable, l. 4,
Un ente suscipUble, t 4. 
Unatardeaprovechaáa, o. 4. 
Unsuicidto, o. 1 .
Dnviejo.verde, l. 4. 
ünhombrede Lavapieten  1S08, 

0. 3.
Vissotdiidovolunlnrio, Í.Z.
Un agente dtlealros, 1 . 1.
Una venganza, l. i-. f  *
Una espoia culpable, 1 . 1 . ’
Un gallo y un pollo, t. l .
Una base constitucional, t . t .  
Ultimo á Dios!! t. 1. 
í/nprisioneriídc befado ó la sa -  

pariencias engañan, o. S. 
Unviage alrededor d e m im u -  

ger, 1. 1
Un doctor en dos tomos, t. 3. 
Urganda lü desconocida, o. má­

gia, i.
ü}tapantera d eJa va .t.i . 
Unmaridobuenmozo.yunofeOfi
Zarzuelas ccii otúsica,
propiedad de la ÍUblioteca. 
Gernmalacaslanera,o. i . ' ' 1 
E ib io londeld iab lo ,o .t. -'y - 
Todos son raptos, o. I.
La paga de navidad, v  ■ 
Misleriosdebastfdores,( segunda 

parle), o. 1 .
Labalelern.t 1.
PeroGrullo, o. 2. 

■ElvenlorriUodeAlfarache,o.i, 
La venia del Puerto, ó Juanita, 

tlconlrabandisla, zarz. 1 
Elamor por losbalcenei,zarz,i. 
El tio P inin i,i. ;
La fábrica de tabacos. 2.
FA 48 de mayo, 1.
D. Esdrújulo, 4.
Til tioCarando, 1 .
Lino y ¿an o ,.1 .
Tentaciones! 4. 
Lasencillezprovinciana, 4.1.
La sai de Jesus! 1 .
Es la Ckachi.t.
Lola lagadilana,t.

10

Y las partituras :
E ttio  Caniyilas.3.

_ 12]Layiioniiia de J/ad rirf,í, 
i 3 Jocóóelcrang-ulang,%,


